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El momento

Transitamos el mejor momento
de un cultivador... la cosecha.

Momento de valorar más de un año de traba-
jo y dedicación. Momento de analizar cómo
nuestra gestión impactó en los costos y en los
kilos producidos y, desde este año, cual fue el
resultado del posicionamiento individual so-
bre el valor de una parte de nuestras bolsas.

El pasado marzo fue el momento de nego-
ciación del precio defnitivo de la zara 22/23.
Como siempre, para toda la directiva de ACA,
cuando llega ese momento y frmamos, lo ha-
cemos con la convicción de un precio justo al
productor y de equilibrio entre las partes. Esta
instancia generó el mayor incremento entre
un precio provisorio y el defnitivo en los más
de 60 años del sistema de precio convenio. Por
ello, es un oportuno momento de valorar dicho
sistema, entendiendo las capacidades que ha
desarrollado la Asociación en su historia, don-
de la Directiva delinea la mejor estrategia para
alcanzar el mejor resultado fnal. El proceso va
más allá del provisorio fjado a cada 3 de junio
y debe estar claro que este no condiciona, ni li-
mita, al precio defnitivo.

Pero ahora el momento es el de la zara 23/24.

Es así que fue un gran evento la inauguración
de la cosecha de arroz realizada el 8 de marzo
en Tacuarembó, siendo nuestro anftrión el
Ing. Agr. Ernesto Aguirre. A él, a su familia, a
sus colaboradores y a la Regional Tacuarembó,
nuestro agradecimiento y reconocimiento por
el trabajo realizado para concretar un excelen-
te encuentro, una verdadera festa del arroz.
También es momento propicio para valorar y
agradecer al presidente Dr. Luis Lacalle Pou,
quien ha estado presente en todas las inaugu-
raciones de su periodo de gobierno.

Personalmente, ese día fue de los momentos
más signifcativos que he vivido como inte-
grante de la Directiva. Fue de gran emoción
el reconocimiento que me hicieron los inte-
grantes de la Regional Tacuarembó, máxime
cuando el vocero de ellos fue mi amigo Gaio
Aguirre, y en presencia de mi familia. Muchas
gracias.

El momento productivo de la zara 23/24 es
algo menor en rendimiento al de la pasada,
pero igualmente es bueno para un año “Niño”,
donde la oferta ambiental no fue la ideal, don-
de los episodios climáticos extremos ocurrie-
ron, con lluvias y vientos fuertes, y donde la co-
secha se complejizó y se enlenteció, generando
la imposibilidad de levantar todos los granos
que la planta produjo.

Ahora es momento de resaltar la experticia y la
dedicación de los cultivadores, y para destacar
la institucionalidad desarrollada por la cadena.
Porque nuestros indicadores en producción, en
calidad, en arroz resiliente, vienen de la mano
del encadenamiento generado por el sector. Y
a razón de que nuestras principales varieda-
des de cultivo provienen del mejoramiento
genético nacional, llevado adelante por un
gran equipo de profesionales comprometidos
y dedicados del programa de arroz del INIA.
Resultando, además, el sector de producción
nacional que más aplica la innovación tecnoló-
gica que origina el Instituto.

En esa misma línea ha sido importante la par-
ticipación de Uruguay, a través del INIA y ACA,
en el Fondo Latinoamericano de Arroz de Riego
(FLAR). Al respecto, luego de tres años vincula-
do como autoridad del Comité Administrati-
vo del FLAR, el pasado 12 de abril terminé mi
periodo en la presidencia de dicha institución.
Gracias a los colegas del Fondo que me depo-
sitaron su confanza. Éxitos a Nunzio Girlando,
de Panamá y a Walter Cardozo de Argentina,
electos presidente y vicepresidente para el pe-
riodo 2024-2025.

Pero si a momento nos referimos, es necesario
analizar lo que impacta en el valor de nuestro
arroz.

Transitamos una vez más un momento de gran
atraso cambiario, de los mayores sin dudas.
Recurrente recurso que utilizan los gobiernos
para encubrir problemas estructurales que
no enrentan, como el défcit fscal, la alta de
efciencia en la administración pública y la rea-
lización de las reformas estructurales de impe-
riosa necesidad para generar mayor crecimien-
to económico, entre otras.




